
COLORES ERGONÓMICOS EN EL PUESTO DE TRABAJO 

Las preferencias culturales, geográficas y personales influyen en 
la actitud hacia el color. Dado que cada persona reacciona de 
manera diferente ante el color, el entorno ideal debería ser muy 
personal, algo que es difícil lograr en una oficina. 

Esto pone de manifiesto la importancia de los colores 
ergonómicos en el puesto de trabajo. 

El campo de visión del usuario en su puesto (superficies de 
trabajo y pantallas) es especialmente decisivo en lo que al 
bienestar se refiere. Colores no ergonómicos, como pantallas 
rojas que sobreexcitan, o un alto contraste entre tableros negros y 
papel blanco, dificultan la concentración produciendo fatiga ocular 
y estrés. Por lo tanto, las empresas que decidan rediseñar sus 
oficinas deberían poner mayor atención en los puestos de trabajo 
permanentes que en las zonas de recepción o de paso. 

Los colores cálidos estimulan 

EL AMARILLO 

Simboliza la luz, el sol, la energía, favorece la actividad del 
cerebro, estimula la comunicación, la creatividad y la inspiración. 
A menudo representa el intercambio de información (símbolo de 
correos). 

Se recomienda para las salas de reuniones y los espacios de 
equipo. 

EL NARANJA 

Se parece al rojo, sin tanta fuerza. Es un color cálido e íntimo que 
favorece la interacción con los demás de una manera más 
informal, y estimula el apetito. 



Los lugares ideales donde se puede utilizar son las zonas de 
bienvenida, áreas de reunión informales y cafeterías. Un matiz 
terracota resulta muy elegante y sobrio para espacios de equipo. 

EL ROJO 

Ejerce un fuerte impacto sobre las personas y es muy 
estimulante. Representa el poder, la excitación, el movimiento, la 
pasión, pero si se utiliza en exceso puede resultar agresivo. 

El rojo se debe evitar en las tapicerías de las pantallas de 
separación de los puestos individuales. Si se utiliza de manera 
razonable puede aportar fuerza y energía a las personas. 

 

Los colores fríos tranquilizan 

EL MARRÓN 

Simboliza el suelo, la tierra, la tradición, la seguridad. Los 
materiales marrones expresan proximidad a la naturaleza como el 
cuero o la madera. Los tonos marrones-beige tienen efectos 
relajantes. 

Se deberían utilizar en entornos informales o tranquilos en los que 
se desarrolla vida social. 

EL VERDE 

Representa la naturaleza, la frescura, la fertilidad, el crecimiento, 
la esperanza. Abre la mente de las personas, favorece la 
concentración y el pensamiento abstracto y tiene efectos 
relajantes y de equilibrio. 

Es idóneo para puestos de trabajo individuales o salas de 
formación en los que es necesario asimilar una gran cantidad de 
información. 



EL AZUL 

Es el color frío por excelencia. Representa la paz, la paciencia, la 
diplomacia, la estabilidad, la fidelidad, la seguridad, la 
racionalidad. El azul disminuye la tensión sanguínea y las 
pulsaciones. Tiene un fuerte efecto relajante sobre las personas. 

Es especialmente indicado para puestos de trabajo con un alto 
nivel de estrés, como los centros de llamadas, o en entornos 
donde se llevan a cabo negociaciones difíciles. 

 


